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Gonzalo Fernández de la Mora, uno de los hombres de más 
talento de Espana. publica su última obra que tiene por título 
"La Envidia Igualitaria". 

Fernández de la Mora. que reci én nos visitara, invitado por 
el Instituto de Ciencia Política, en esta obra analiza el gran pro­
blema de la envidia a través del tiempo, de diversos autores, 
de las Instituciones y de un sinnúmero de concepciones que 
parten de la base de una igualdad biológica y jurídica que se 
remonta a la Declaración de Derechos del Hombre y del Ciuda­
dano de 1793 en plena Revolución Francesa. Señala que este 
postulado ha sido repetido por toda la Democracia Constitucio­
nal. y que incluso lo expresa la Declaración Universal de 1948 
de las Naciones Unidas, al señalar " Todos son iguales ante la 
ley". 

La idea de la igualdad tiene su origen doctrinario en la 
obra de Jean Jacques Rousseau, " Discurso sobre el origen y 
fundamento de la desigualdad ( 1734). cuando expresa "La natu­
raleza ha puesto la igualdad ent re los hombres, y ellos han 
instituido la desigualdad". 

Posteriormente , Rousseau en su obra "El Contrato Social" 
insiste en esta tesis, cuando al tratar un estado de naturaleza 
idílico partía de la premisa de que todos los seres humanos 
eran felices e iguales, pero que la sociedad los fue corrompien­
do, al extremo que se requirió de un pacto social para evitar la 
crisis en esa etapa preetática . 

Gonzalo Fernández de la Mora, prueba con argumentos ge­
niales de que ocurre exactamente lo contrario y expresa: "La 
Naturaleza que es jerárquica, engendra a todos los hombres de­
siguales, y la sociedad que es homogeneizadora trata de aseme­
jarlos y de guillotinar sus peculiaridades individuales. Así, no 
existe un código genético que asimile todos los individuales y 
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que los hacen nacer iguales, toda vez, que de los mismos padres 
con los mismos medios, la misma educación y el mismo habitat, 
resulta que unos son fuertes y otros son débiles, otros tenaces 
y otros abúlicos, unos geniales y otros normales. 

Tampoco es efectivo que la sociedad institucionalice las 
desigualdades. 

Muy por el contrario, cada sociedad realiza un esfuerzo ex­
traordinario para lograr precisamente una igualdad que no exis­
te. Así impone un lenguaje, impone sistema de vida que le sumi­
nistran al adolescente una idea de la historia, de la Institución, 
del ser y del deber ser y les va definiendo lo que es bello, bue­
no. y verdadero. y el que no acepta estos criterios puede llegar 
a la delincuencia, incluso. 

Al contrario de lo que expresa Rousseau y que ha preten­
dido el socialismo. aumentando las potenciales igualatorias de 
la sociedad y del E~tado, el la ha traído consigo una actitud cada 
vez coactiva de la Institución terminal que es el Estado lo que 
ha despotenciado las características propias de cada individuo, 
cayendo éstos en la ramplonería, la debilidad y la pérdida de 
los valores individuales que permiten a ciertos individuos so­
bresalir sobre otros frente a la mediocridad, la repetición y la 
monotonía, como ocurre en los países socialistas, e incluso es­
te fenómeno, se da en Occidente, cuando ciertos países tratan 
de imponer sus modas y costumbres políticas, como ocurre con 
el "American Way of Life". 

Al contrario , la historia está llena de líderes creadores. de 
revolucionarios que han cambiado las bases de nuestros desen­
volvimento histórico siendo los protagonistas del progreso de 
la Humanidad, precisamene porque son difereñtes y por ende, 
superiores. "Al revés de lo que propugnando Rousseau y Marx, 
la gran tarea del humanismo moderno es lograr que la persona 
sea libre de ser ella misma, y que el Estado no la obligue hacer 
un plagio". No se trata que el Estado desproteja a la comuni­
dad, ni menos que no les otorgue a todo las mismas posibilida­
des ese es su fin. Pero ello no implica que el Estado anquilose 
las posibilidades de los más capaces y no permita la plena rea-
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lización de estos últimos, que serán, en definitiva, los grandes 
realizadores. Es cierto lo que dice el autor de que, la igualdad 
implica siempre despotismo y la desigualdad es el fruto de la 
libertad. Así, en lugar de la tóxica envidia igualitaria, el genial 
profesor español cree, con acopios de argumentos, en aquello 
que llama la creadora emulación jerárquica. 

Gonzalo Fernández de la Mora, autor de importantes obras 
en materia de derecho político , entre las cuales debemos se­
ñalar "Ortega y el 98" (1961), el "Crepúsculo de las Ideologías" 
(1965), "La partito~racia" (1976), el 'Estado de Obras" (1976), y 
la "Constitución Contemporánea", (1980), en colaboración con 
otros autores y profesores de derecho chileno. entre los que me 
cuento, publica ahora ésta últime. obra " La Envidia Igualitaria" en 
que destruyendo mitos y en la constante búsqueda de la verdad 
como un "Quijote del Derecho Político", "va desfaciendo entuer­
tos" y dando paso a la verdad, en su constante búsqueda de la 
libertad humana. 

Carlos Cruz·Coke Ossa 
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